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LECTIO DIVINA 

32° DOMINGO ORDINARIO CICLO C 

 

 
 

1. LECTURA ORANTE 

Lucas 20,27-38: En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos saduceos, 

que niegan la resurrección, y le preguntaron: —«Maestro, Moisés nos dejó 

escrito: Si a uno se le muere su hermano, dejando mujer, pero sin hijos, 
cásese con la viuda y dé descendencia a su hermano. Pues bien, había 

siete hermanos: el primero se casó y murió sin hijos. Y el segundo y el 
tercero se casaron con ella, y así los siete murieron sin dejar hijos. Por 

último murió la mujer. Cuando llegue la resurrección, ¿de cuál de ellos 
será la mujer? Porque los siete han estado casados con ella». Jesús les 

contestó: —«En esta vida, hombres y mujeres se casan; pero los que 
sean juzgados dignos de la vida futura y de la resurrección de entre los 

muertos no se casarán. Pues ya no pueden morir, son como ángeles; son 
hijos de Dios, porque participan en la resurrección. Y que resucitan los 

muertos, el mismo Moisés lo indica en el episodio de la zarza, cuando 
llama al Señor «Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob». No es 

Dios de muertos, sino de vivos; porque para él todos están vivos». 
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MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

El Evangelio de Lucas nos presenta un diálogo con objetivo pedagógico 

acerca del tema de la resurrección. Para ello, Lucas contrapone a los 
Saduceos (facción religiosa que se negaba a aceptar la “novedad” de la 

resurrección) y que apelan a la Ley (representada por la figura de Moisés) 
con Jesús para demostrar la absurda falacia de tal creencia. Haciendo una 

exégesis del episodio de la Zarza, presenta la lógica de la resurrección. 
Pero el texto apunta más allá de una mera discusión casuística y nos 

sumerge de lleno en una realidad que está a la base de la resurrección e 
inclusive le antecede: Dios es Señor y dueño de la vida y por lo tanto, la 

muerte no puede disolver el vínculo entre el creador y su creatura. 
 

Esto no significa que se quite el peso específico de la muerte, ni que se 
diluya su realidad… ¡el hombre muere y muere por completo! (nada de 

almas inmortales y cuerpos perecederos), pero la acción salvífica de Dios 
garantiza la continuidad de la relación con aquellos que abandonan la 

historia para entrar en la dimensión de la eternidad. Lucas –o Jesús- 

utiliza la metáfora de los ángeles (que aquí son símbolo de la vida 
totalmente nueva de los resucitados) para hablar de la absoluta novedad 

que representa la resurrección, que al mismo tiempo que mantiene la 
identidad del individuo (es el mismo el que muere que el que ha 

resucitado), establece una diferenciación cualitativa (el resucitado es una 
nueva creación, redimida y llevada a su máxima realización). De tal suerte 

que el símil utilizado por Pablo comparando el árbol que nace de la 
semilla: ¿es acaso la misma realidad el árbol que la semilla? Pues sí y no; 

la semilla es el germen que posibilita la existencia del árbol, pero este es 
la floración de misterio escondido en la semilla. 

 
De cualquier modo, la frase lapidaria de Jesús “Para él (se entiende que 

para Dios) todos están vivos” no es la constatación de la inmortalidad del 
hombre, sino la esperanza que abre horizontes de futuro y llama al 

hombre a anticipar en la historia la plenitud escatológica que le aguarda. 

Sí, la resurrección es la fuerza que viene de lo alto pero que se encarna 
en nuestra historia a través de los creyentes que expanden su dínamis 

transformadora hacia todos los hombres, liberándolos de sus esclavitudes 
y haciéndoles vislumbrar el triunfo definitivo que Cristo nos ha ganado. 
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¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 

 

 

2. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Te invitamos a orar con este hermoso canto: “Desconcertad el 

corazón” (Salomé Arricibita): 

https://youtu.be/DRa2jamJIrg 
 

3. CONTEMPLACIÓN  

Cierra los ojos y trae a tu imaginación la escena evangélica. Recuerda que 
las emociones y sentimientos son una fuerza muy importante para poner 

en marcha las acciones propias de la fe. Trata de reconocer los 
sentimientos y emociones de los personajes del pasaje evangélico: 

saduceos Y Jesús. ¿Qué experimentan los saduceos al escuchar las 

palabras de Jesús ante su pregunta sobre la resurrección? Son palabras 
que también van dirigidas a ti: ¡Dios es Dios de vivos, no de muertos! ¡Su 

amor es tan fuerte que nada puede romper el vínculo que nos une a él! 
Siente en tu propio cuerpo esas emociones y sentimientos. Identifica tu 

propia experiencia de Jesús resucitado. Imagínate a solas con el Señor, 
en total silencio y soledad. Exprésale, no con palabras sino con el corazón 

todo lo que hay en tu interior.  

4. ACTIO 

¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide 

hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 

• Jesús nos enseña que la muerte no es un muro infranqueable que 

nos separa de Dios y de nuestros seres amados pues para él todos 

están vivos.   

✓ ¿Qué papel juega en tu vida la esperanza en la resurrección? 

https://youtu.be/DRa2jamJIrg
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✓ ¿Qué emociones o sentimientos se suscitan en ti al saber que 

la muerte no tiene la última palabra y que Dios te sostiene en 

la vida para siempre? 

✓ La próxima vez que alguien o algo te haga dudar sobre la 

resurrección, recuerda este momento de oración y deja que 

tus sentimientos y emociones sean los que te confirmen en tu 

fe y puedas dar testimonio de la verdad de la pascua.  

✓ ¿Qué implicaciones éticas (actitudes y comportamientos) 

tiene en tu vida la esperanza en la resurrección? 

 


